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			AVISO LEGAL

			Todos los conceptos del Método Timing®, así como la terminología, los vocablos y las sentencias que conforman cada uno de los pasos del sistema, son una CREACIÓN ORIGINAL del autor Carlos Cuauhtémoc Sánchez. Pueden usarse libremente, siempre que se cite la fuente. El MÉTODO TIMING® está registrado como MARCA y el glosario completo de términos referidos al método tienen derechos de autor.

		


		
			INTRODUCCIÓN 

			Te hablaré con la mayor franqueza con la que un autor puede hacerlo. 

			Querido lector: Disculpa la confianza que me tomo, pero en este libro quiero expresarme sin reservas. Decirte cosas que jamás he difundido por escrito; la esencia de asesorías a equipos de trabajo, empresas y líderes, que en buenas manos puede valer mucho dinero. Durante años me he negado a escribir este material. Ponerlo en un formato de papel o texto (hoy en día tan poco valorados) parece un mal negocio. Pero los tiempos han cambiado. Los negocios que antes eran buenos, ya no lo son. Y viceversa. 

			He leído casi todas las obras de los grandes gurús del liderazgo como Stephen Covey, Brian Tracy, Robert Kiyosaky, Michael Gerber, Ken Blanchard, John Maxwell, Tom Peters, y muchos otros. Mi único vicio en la vida es coleccionar libros, resumirlos, subrayarlos, hacer mis propias deducciones. Los grandes maestros me han enseñado a hacer negocios. Además tengo un secreto: El método timing. En cuestión de trabajo es lo mejor que puedo ofrecerte. Funciona. Cualquier persona que lo siga al pie de la letra puede lograr resultados sobresalientes. Lo he comprobado de manera personal. Palmaria. Mucha gente me conoce por libros como Un grito desesperado, Juventud en éxtasis, Sangre de campeón o Los ojos de mi princesa. He escrito casi treinta y todos han alcanzado categoría de best sellers. Pero ¿sabes lo que hay detrás de mis logros como escritor?, lo mismo que sustenta también otros logros en áreas muy distintas.Gracias al método timing he alcanzado victorias deportivas, empresariales y personales. Sin duda cometo errores continuamente, pero al final las cosas funcionan porque las hago siguiendo ese método. Es universal. Atemporal. Le serviría tanto al trabajador técnico como a los mandos intermedios y a los altos ejecutivos de cualquier industria. De hecho funciona para todo ser humano y empresa que quiera comenzar a ganar. ¡Caray! ¡Es tiempo de ganar! ¡Ganar clientes, dinero, posicionamiento, prestigio, relaciones, oportunidades!

			Te invito a leer este libro de tapa a tapa. Por favor, dale la importancia que tiene. Si lo examinas bien, hallarás justo lo que tu equipo necesita. Organícense para que todos sus integrantes lo estudien y hagan los ejercicios que conforman el proceso completo. Reúnanse y discutan los temas una vez a la semana durante ocho semanas (aunque tú puedes leer el libro en dos o tres días, a los “pasos” del método les llamo “semanas”; es una cuestión semántica).

			Creo en momentos que cambian destinos. En reflexiones que impactan la mente y nos llevan a propiciar grandes hechos. Cuando hablo en público invito a mi audiencia a buscar esos momentos y reflexiones. Te invito a que hagamos lo mismo en este libro. Porque ya basta de perder. Es tiempo de ganar… 
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			1a SEMANA - RITMO PRODUCTIVO

			1 PRODUCTIVIDAD MEDIBLE

			Ayer mi hijo me invitó a jugar con una aplicación interactiva. Desde el teléfono debía disparar a los blancos enemigos, pero no los identificaba fácilmente. Los ladinos se escondían. Fui acribillado una y otra vez. Mi hijo se rio. “¿Por qué no disparas, papá?”. Contesté: “Porque no sé qué rayos estoy buscando”.

			¿Qué buscamos en este libro? ¿Los más altos niveles de rendimiento personal? ¿Nuestra productividad medible? Y ¿qué es eso?

			Si habláramos de fabricación industrial, haríamos comparaciones como ésta: La “máquina X” elabora juguetes; hace un gran ruido, mueve engranes, empuja pistones, activa inyectores, consume combustible y produce DIEZ juguetes al día. Por otro lado, la “máquina Z”, no hace ruido, consume menos combustible y produce MIL juguetes diarios. ¿Cuál es más productiva? 

			Como aquí hablaremos de “personas”, pensemos por ejemplo, en el “joven X”: a los 30 años culminó su carrera profesional y dos maestrías; se casó, tiene un hijo y una esposa a quienes cuida con esmero; se ha convertido en líder de ventas y genera en promedio treinta negocios importantes al año. Ahora comparémoslo con el “joven Z”, de la misma edad: no terminó la universidad, está indeciso de casarse con su novia, ha cambiado de empleo cinco veces, actualmente no tiene trabajo, y no ha generado ningún negocio de importancia… ¿Cuál de las dos personas es más productiva?

			Todos tenemos la misma cantidad de días y horas en un lapso de tiempo. Para medir el rendimiento personal debemos preguntarnos ¿quién hace más cosas buenas durante ese lapso? ¿Qué resultados medibles logran uno y otro?

			¿Acaso se trata de una competencia? ¡Qué inconveniente!, (protestarán algunos). Claro (habrá que contestarles): La vida es una competencia; con los demás y con nosotros mismos. De hecho, el resumen es éste: Se recuerda con mayor admiración y cariño a las personas altamente productivas porque siempre dejan un legado. 

			Anteriormente la gente soñaba con retirarse o jubilarse para no hacer nada. Hoy sabemos que solo quien ama lo que hace y lo disfruta, está retirado del trabajo, pero no deja de ser productivo jamás. Porque la productividad le da otro giro a nuestros actos. Convierte el agotamiento en satisfacción. 

			Hace dos años conocí a un hombre muy especial. Se llama Joch. Hizo las gestiones para contratarme a nombre de su empresa. De entre todos los productos de capacitación, su director general eligió el más completo y caro. Ocho sesiones, una por semana, para entrenar a los trabajadores y gerentes de la Compañía en el método timing. Como la empresa en la que Joch trabajaba se encontraba en Guadalajara y en aquél entonces yo radicaba en la ciudad de México, iba a tener que tomar un avión de ida y vuelta cada lunes durante dos meses. 

			Joch me esperaba en la sala de llegadas del aeropuerto. Sostenía, tembloroso, un letrero con mi nombre. Iba enfundado en una especie de aparato ortopédico para piernas completas con dos bastones de apoyo. Me acerqué a él identificándome. Se aprestó a abrazarme poniéndose en problemas de equilibrio. Después acomodó sus bastones, tomó la empuñadura de mi maleta y la jaló. Cojeaba de la pierna izquierda y hacía un extraño movimiento semicircular con la derecha. Nos subimos a un taxi. De camino a las oficinas me confesó que había tenido un accidente de trabajo seis meses atrás. Me relató contristado: 

			«Fue una tragedia, afectó a toda la empresa; el rendimiento de los trabajadores bajó; la productividad cayó; por eso estás aquí; convencí al director general para que te contratara, pero en realidad lo hice también con la esperanza de que me ayudaras a mí. Verás. Después del accidente fui reasignado como encargado de presupuestos y cotizaciones. Sin embargo odiaba esa labor; soy malo para los números, estaba deprimido e influido por los pensamientos venenosos de otro compañero. Así que comencé a trabajar lo menos posible; jamás terminaba lo que me encargaban, hasta que estalló una bomba por causa mía: La empresa perdió la licitación de tres concursos de los que yo estaba encargado. El ge jota (así le decimos; significa gran jefe, aunque después yo le agregué TS que quiere decir toro sentado) —sonrió—, el GJ-TS se puso furioso. Me dijo: 

			—Joch. Tú estás aquí por lástima; el director general de la empresa desea ayudarte y de paso curarse en salud, para que no lo demandes, pero en realidad has dejado de ser productivo. Entrégame todo tu departamento y tu oficina; ahora te mudarás al último rincón y ahí pasarás el día.

			—¿Me estás corriendo? —le reclamé. 

			—De ninguna manera —contestó—, solo te estoy liberando de las labores que tanto te molestan; cumplirás tu horario de trabajo sin hacer nada. Recibirás tu sueldo íntegro… 

			En mi empresa hay muchos trabajadores poco eficientes, pero yo soy el número uno. El rey de los improductivos. Así me conocen. Y, la verdad, ya me harté de eso». 

			Joch tenía razón en su hartazgo. Ninguna persona mentalmente sana puede ser feliz sabiéndose improductiva. 

			Por definición, el improductivo es estéril, carece de propósito en la vida, estorba, origina conflictos, pide favores y préstamos (se especializa en pedir); incluso limosna; y con frecuencia acaba en profunda depresión. De hecho, quien no se valora a sí mismo es improductivo: no hace bien su trabajo, no cumple sus promesas, no está cuando se le necesita, no tiene fuerza para enfrentar retos. 

			Nuestra productividad incluye generar dividendos económicos, pero va mucho más allá del dinero. Tiene que ver con nuestra influencia en el mundo y estima propia. Independientemente del trabajo, tú y yo vivimos para ser productivos. Esa es nuestra razón de existir. 

			2 DIS-FRUTABLES

			Dar fruto es progresar para tu propio beneficio, pero brindando también a otros el beneficio de tu trabajo. Quien da fruto es alguien disfrutable. Dis-frutar viene de la palabra des-frutar; antes, por ejemplo, un niño le decía a su padre: ¿puedo des-frutar el árbol de peras? Se des-fruta un árbol quitándole la fruta para comerla, venderla o sembrarla. 

			¿Conoces a alguien cuya compañía se disfruta? Es porque produce buen fruto: ¡Sus palabras, su sabiduría, sus consejos, su riqueza material, o sus bromas! ¿Conoces a alguien cuya compañía prefieres evitar? Es porque no produce fruto (o el poco que produce es amargo). Ser productivo es sinónimo de dar buenos frutos. (Y por sus frutos los conoceréis).

			Joch me platicó que esa sensación de improductividad lo estaba matando. Dijo: «Me separé de mi esposa después del accidente y ella se ha negado a hablar conmigo porque dice que contamino su estado de ánimo. A mis padres, no les interesan mis charlas. Mi sobrino no quiere que le ayude a hacer sus tareas. Soy rechazado por todos. Hace poco, me miré al espejo y observé la imagen de una persona sin vida, invisible, que podría no existir y daría exactamente lo mismo». 

			La medida es simple: puedes saber cuán productivo es un ser humano, evaluando qué tan disfrutable es; cuál es su grado de aportación al entorno y a sí mismo. 

			Todo lo que tenemos en la vida es prestado. El cuerpo, la familia, los talentos, el dinero, los bienes materiales. Nuestra obligación elemental es hacer que cuanto está bajo nuestro cargo se multiplique y mejore. Por el simple hecho de que tú toques algo o a alguien, debe valer más, no menos. Nuestra misión en la vida es sumar valor a aquello en lo que tenemos injerencia. Tu hijo no debería decir: “por culpa de mis padres estoy traumado, lastimado y apocado”; debería decir: “gracias a ellos soy una persona exitosa y feliz”.  Nuestra existencia tiene diferentes dimensiones. Las principales son: salud física, preparación mental, espiritualidad, pareja, familia, amistades, trabajo y creatividad. En todas ellas debemos sumar valor y dar fruto.

			Ahora hablemos de trabajo. En ese ámbito, el tema de la productividad causa incomodidades, porque cuando alguien lo menciona creemos que tiene intenciones de hacernos trabajar más. Pero veamos las cosas en blanco y negro: El trabajo es una de las áreas vitales de toda persona sana. Quien no tiene trabajo se siente incompleto. Tú y yo somos personas de bien, por lo tanto trabajamos. 

			Si alguien nos contrata, lo hace por una sola razón: porque podemos dar fruto valioso. Al momento en que dejemos de generarlo, perderemos el empleo. Lo mismo aplica si ponemos un negocio: nuestros clientes nos buscan porque les damos un producto disfrutable a cambio de su dinero. Dejemos de darles ese producto y se irán con la competencia. 

			Cuando solo “cumplimos”, llenamos un hueco. Pero si desbordamos nuestras habilidades en éxitos que exceden lo requerido, nos convertimos en personas altamente realizadas, distinguidas por un fruto de grandeza, con la satisfacción intrínseca de saber que, sin nosotros, nuestro pequeño mundo no sería lo que es; entonces nos amamos más porque la alta productividad personal eleva la autoestima.

			3 CUESTIÓN DE RITMO 

			A pesar de su doble cojera, Joch se movía rápido. Caminando por las oficinas de su empresa, detrás de él, miré alrededor tratando de percibir «el ritmo» del lugar. La gente parecía impecable, uniformada, en silencio, pero noté que me espiaban con desconfianza. Algunos murmuraban al verme pasar. Había algo pesado en el ambiente. Iba a ser un reto interesante impartir ocho charlas a los empleados de esa Compañía. 

			Para llegar al cubículo de Joch, fue necesario sortear un acceso obstruido por cajas de cartón y aparatos eléctricos descompuestos; su rincón tenía escasos dos metros cuadrados, con una silla y una mesa desvencijada. La luz era mortecina. Casi lúgubre. No había teléfono ni computadora. 

			—Te presento mi mazmorra de castigo. Aquí paso cuarenta horas a la semana haciendo nada. Pero en realidad no soy el único. Hay muchos que aparentan trabajar y pierden el tiempo de lo lindo. 

			El ritmo negativo se percibe en el ambiente. (Aunque Joch mantenía un puesto de bajo rendimiento “oficial”, algunos otros lo tenían a escondidas. Dejaban pasar la jornada sin producir mucho). ¿Cómo elevar nuestro rendimiento personal en cada área (no solo en el trabajo, pero incluyéndolo)? La respuesta es axiomática: todo es cuestión de ritmo.

			Imagina que caminas con tu pareja en un bosque; ambos escuchan el rumor de los árboles, las hojas rozándose a causa del viento, el lejano riachuelo emitiendo el eco del agua en movimiento, los pájaros gorjeando, los insectos frotando sus patas y grillando. Hay un beat musical que los envuelve. Tu pareja y tú van por el bosque tomados de la mano y construyen una conversación de amor. A veces guardan silencio y respiran hondo, forman parte de un ritmo positivo. Ahora imagina que en ese ambiente exquisito se escucha el ruido de un grupo de personas acercándose con sierras y antorchas para cortar árboles y quemar plantas; también cargan armas, disparan a los animales y profieren majaderías. ¿Qué sucedió? Los intrusos traen consigo un nuevo ritmo. Completamente asincrónico. Un ritmo negativo.

			Hace poco visité la casa de unos amigos, quienes no se explican por qué su joven adolescente es tan rebelde. El muchacho estaba encerrado en el baño. Escuchaba a todo volumen una música asonante, átona, desafinada, conformada solo por percusiones; el vocalista, de voz grave y rasposa, repetía el estribillo reiterativo. Fuck you, fuck you, fuck you.  Y el coro le contestaba Fuck your mother, una y otra vez. Me pregunté si nadie en esa casa se daba cuenta que la música también contribuye a ponernos en ritmo positivo o negativo. Que los seres humanos somos rítmicos. De manera automática todos tenemos un compás de desplazamiento por la vida, al trabajar, al charlar, al efectuar cada uno de nuestros quehaceres. Nos movemos conforme a ciertos beats mentales. 

			Este concepto es neurálgico, de importancia fundamental:

			► ENTRAMOS A UN RITMO PRODUCTIVO (+) cuando hacemos cosas que construyen y levantan nuestra estima propia, entramos en una cadencia mental que nos lleva a hacer más cosas constructivas; entonces aprovechamos las horas al máximo, nos sentimos plenos y dejamos una estela de bienestar. RECUERDA ESOS DÍAS EN LOS QUE REALIZAS ACTIVIDADES EXITOSAS; sientes entusiasmo y energía para realizar otra y otra más; a cada tarea que completas le pones una palomita (buena calificación mental) y eso te anima a seguir adelante; nada parece detenerte; tu cadencia es rápida, eficiente; al terminar la jornada te das cuenta que finalizaste trabajos pendientes, resolviste problemas, obtuviste ganancias, consolidaste relaciones, y la gente con la que conviviste terminó haciendo lo que sugeriste. 

			► ENTRAMOS A UN RITMO NOCIVO (-) cuando cometemos errores o las cosas nos salen mal, nos llenamos de emociones negativas y percibimos un beat asincrónico; entonces nos peleamos con la gente, el día se nos esfuma sin que hayamos hecho nada productivo y dejamos una estela de conflictos. RECUERDA ESOS DÍAS EN LOS QUE SIENTES IRRITACIÓN Y FASTIDIO. Te peleas con todos. Te equivocas una y otra vez. Haces cosas que molestan a los demás. Como no avanzas en el trabajo, decides posponer los pendientes. Tu cadencia es lenta, desafinada; te duele la espalda, la cabeza, la rodilla o la rabadilla, y al final del día solo te apetece tirarte a ver la televisión o dormirte.

			Todos hemos experimentado los dos tipos de días. Durante un periodo determinado de años, hay gente que vive más tiempo computable en ritmo productivo (+). Por lógica matemática, esa gente logra más cosas; tiene mayor rendimiento. Simple ¿no crees? Ése es parte del secreto del “joven X” que ha logrado tanto a sus treinta años de edad. El ritmo productivo (+) hay que buscarlo, provocarlo, crearlo y hacerlo fluir. el ritmo nocivo (-) hay que evitarlo, romperlo, revertirlo.

			En el deporte esto se aplica todo el tiempo. Durante un partido en el que dos equipos o atletas compiten, con frecuencia uno de ellos tiene el control de las jugadas, es más rápido, más certero, más dominante. ¿Qué hace entonces el contrario? ¡Pedir tiempo fuera, distraer, fingir una lesión o simplemente cambiar el ritmo del partido! En el deporte todo es cuestión de ritmo. En la vida y en el trabajo, también. Si has perdido dinero, tiempo, posicionamiento, prestigio u oportunidades; es momento de pedir tiempo fuera y cambiar tu ritmo. Basta de perder. Es tiempo de ganar. 

			4 POTENCIADORES 

			Joch me llevó al departamento de Recursos Humanos. En las paredes del recinto colgaban, con marco de obsidiana, cuatro placas troqueladas: La Misión, la Visión, los Valores y la Cultura de la empresa. Leí los postulados. Tenían una composición gramatical rimbombante, como si hubieran sido redactados por algún comité académico. Contenían la misma palabrería de siempre: “atención al cliente, servicio, excelencia corporativa, cuidado ambiental, coadyuvantes del cambio”.   

			Joch me presentó a la gerente de Recursos Humanos. Era una ejecutiva delgada, de unos treinta y cinco años, vestida con traje sastre; tenía la mirada dulce pero desconfiada, de las mujeres que han luchado y sufrido mucho. 

			—Mi nombre es Isabel —me saludó de mano—. Quiero ponerte al tanto de cualquier detalle relevante, antes de que comiences la capacitación. Como sabrás, ésta es una empresa prestigiada. La más prominente de su ramo en la zona. Tenemos una imagen de éxito. Trabajar aquí es un verdadero privilegio. 

			—Sí, lo sé —aunque yo había percibido un sutilísimo ritmo nocivo en el ambiente—, Isabel. Estoy interesado en estudiar los postulados que tienen enmarcados en la pared. ¿Habrá forma de que me des una copia?

			—Por supuesto. Podemos imprimirlos. —Frente a nosotros estaba la mesa de un asistente que en apariencia había dejado su silla por un momento para ir al baño. Isabel abrió la laptop desatendida y escribió un código de acceso. De inmediato apareció un video pornográfico que había sido pausado a la mitad. Ella se puso nerviosa. No supo cómo quitarlo. Desconectó los cables, pero las imágenes tres equis continuaron, y ya sin audífonos, los gemidos histriónicos de los actores porno se escucharon en todo el recinto. Joch cerró la pantalla de la computadora. Todos los oficinistas cercanos sonreían. 

			El incidente fue una pequeña muestra de los muchos potenciadores de ese ritmo nocivo que flotaba en el ambiente. 

			SE LE LLAMA POTENCIADOR a todo pensamiento o acto que nos pone en ritmo (como cuando escuchas determinada melodía y tus pies se mueven por sí solos). Los potenciadores pueden ser positivos si te llevan a un ritmo productivo (RP+) y negativos si te llevan a un ritmo nocivo (RN-).

			Para entrar en RP+, hay potenciadores positivos que debes crear. Algunas sugerencias: comienza desde un día antes. Visualiza tus pendientes, escríbelos y anticipa los horarios empezando con la hora en que planeas levantarte. Luego duérmete lo más temprano que puedas. Procura descansar 8 horas. En cuanto te levantes, haz ejercicio y ten unos minutos de meditación; desayúnate bien, báñate y conduce el auto escuchando cierto tipo de música que te ponga en buen ritmo. Al llegar a tu oficina saluda a todos con entusiasmo pero no te entretengas; aborda directa y agresivamente tus quehaceres más difíciles; no los sueltes hasta terminarlos. Ese día todo te saldrá bien. 

			¿Quieres que todo te salga mal? Haz esto: activa potenciadores negativos: desvélate sin repasar ni saber en lo absoluto lo que vas a hacer al día siguiente. Duerme poco; levántate tarde, no hagas ejercicio, no medites, no te desayunes; escucha en el auto las noticias alarmistas, llega a la oficina y charla largamente con tus compañeros en los pasillos; posterga todos los asuntos importantes. La cadena de potenciadores negativos hará que tengas un día improductivo.

			También existen potenciadores que provienen de circunstancias externas. Imagina estos supuestos: 

			► Estás trabajando y avanzando, cuando de pronto recibes el correo electrónico de alguien con quien tuviste un romance hace muchos años; aunque ambos son casados y tienen hijos, esa persona te está invitando a salir. El juego te parece emocionante. Lo aceptas. Tus pensamientos y actos no del todo dignos te meten a una racha de distracciones y desaciertos. Un ritmo nocivo...  

			► Otro ejemplo similar; navegando en Internet, te aparece un pop up invitándote a ver pornografía; dudas, miras alrededor, piensas “¡cuánto descaro; el mundo está muy mal!, caray, vamos a ver qué tan mal está”. Abres la página y te quedas contemplándola largamente. ¿Qué sucede con tu cadencia mental? ¿Generan RP+ o RN-?

			► Tu jefe llega de mal humor. Te llama la atención por algo injusto. Recuerdas otras injusticias que él ha cometido; repasas, de una vez, todos los defectos de tu empresa y razonas cuán infeliz eres trabajando ahí. ¿Tus pensamientos se convierten en potenciadores de qué? ¿RP+ o RN-?

			► Estás fuera de la ciudad. Hablas por teléfono a tu casa y te contesta tu hija de seis años. Te dice cuánto te ama y cuan orgullosa se siente de ti. Conversas con ella sin reprimir la emoción que te causa. Eso te genera nuevos beats para seguir trabajando en ese viaje. ¿Entras a una racha de RP+ o RN-? 

			Los potenciadores NO son las circunstancias externas (el e mail que recibes, el pop up porno, el jefe gritón o la llamada de tu hija), sino los pensamientos y actos con los que respondes a esas circunstancias. Eres tú quien te metes en RP+ o RN-. TIENES EL CONTROL DE LOS POTENCIADORES (actos y reacciones) PORQUE TÚ LOS MANEJAS. 

			5 ÚLTIMAS EMOCIONES RECORDADAS 

			Confronté a la gerente de Recursos Humanos; le dije que la apariencia externa de la empresa era muy bonita, pero que en realidad había una cultura subterránea negativa. 

			—La gente parece desconcentrada; sin pasión por su trabajo, algunos hablan por su celular, otros ven páginas inadecuadas. 

			Isabel asintió sin lograr quitarse el sonrojo. 

			—Así es desde el accidente. 

			Levanté ambas manos en señal de impaciencia. ¡Todos hablaban de lo mismo! Las cosas estaban mal; ¿y la culpa era del accidente? 

			—Explícame qué sucedió.

			—Algo terrible —respondió Isabel, pero no tenía ánimo para decir mucho; Joch tampoco. Sea lo que hubiera sido, ese accidente estaba en la mente de todos; había minado la confianza y el espíritu de equipo.  

			Ahí se hallaba el primer potenciador negativo que debíamos desterrar de la empresa. Los actos y pensamientos que ese accidente les provocaba. 

			► Si chocaste en el auto y no has vuelto a manejar, tus últimas emociones recordadas serán temor, angustia y confusión. 

			► Si te caíste de la bicicleta y no has vuelto a pedalear, tus últimas emociones recordadas serán de inseguridad y dolor. 

			►Si tu más reciente relación amorosa se dañó y terminó a causa de errores que pudiste evitar, tus últimas emociones recordadas serán de culpa y temor a volver a enamorarte. 

			No podemos permitir que un suceso termine mal sin hacer algo para iniciar otro similar que termine bien, porque las últimas emociones recordadas son los potenciadores más importantes de nuestro ritmo para el futuro. Así que, vuelve a manejar el auto después de un choque, súbete a la bicicleta después de la caída, construye relaciones después de aquella decepción. ¡Repite eventos parecidos hasta que te convenzas de que puedes tener éxito en esa área, y tu última emoción recordada sea sana! Solo así evitarás caer en RNs(-) futuros. 

			Analiza tus últimas emociones recordadas respecto a actividades como decir unas palabras en público, realizar una venta, presentar un reporte a tus jefes, discutir con un cliente difícil, hacer una prueba, competir en un certamen, ejecutar un trabajo o tratar con una persona desagradable… Si tus últimas emociones recordadas son negativas, tienes un problema porque siempre que abordes esa actividad en el futuro entrarás con ritmo nocivo y te irá mal. Así que modifica tus procesos emocionales hasta que obren a tu favor. 

			Considera que las emociones son intercambiables. Si te fue bien en un área, eso te da cadencia mental positiva para otra. La clave está en comenzar a generar el ritmo que te ponga en buena racha e ir hacia adelante en uno y otro tema sin titubear. Tus emociones te dan beats de ritmo; asegúrate de que la mayor parte del tiempo sean buenas. 

			6 TIMING ATRASADO ([image: ]), ADELANTADO ([image: ]) O EXACTO ([image: ]) 

			¿Has jugado un deporte de raqueta? Cuando la pelota viene hacia ti, debes pegarle en el momento preciso (timing exacto⤠). Hacerlo ligeramente antes de lo debido (timing adelantado ⇞ a causa de tu irritación o ansiedad), ocasionará que la trayectoria de devolución sea desviada. También puede sucederte al revés. Pegarle a la bola un poco tarde (timing atrasado ⇟ a causa de tu agotamiento o porque te cueste trabajo llegar), la trayectoria también será incorrecta. 

			Ayer estaba escribiendo. Tenía una cita de trabajo al otro lado de la ciudad a la una de la tarde. Puse una alarma que sonó a las doce. Tiempo suficiente para arreglarme y trasladarme. Dejé el capítulo a la mitad y me levanté de mala gana. Odio ser interrumpido cuando escribo. Incluso por mí mismo. En la ciudad donde vivo hay una autopista conectada a un puente que cambia de sentido para dar servicio durante las horas pico. El puente está abierto de norte a sur toda la mañana, hasta las doce treinta; luego permanece cerrado dos horas y vuelve a abrirse en sentido opuesto por el resto de la tarde. Me bañé y me vestí despacio. Luego subí al auto para ir a la cita y manejé distraído. Iba con timing atrasado ⇟, porque me quedé en el pasado, rumiando frases y conceptos del libro. Cuando llegué al puente lo acababan de cerrar. ¡Eran las doce treinta y uno! Un minuto de retraso me costó cuarenta y cinco minutos más, pues tuve que transitar por callecitas llenas de semáforos. Como llegué tarde, las personas de mi cita estaban molestas. Hoy en día, esperar a un impuntual ofende, así que  perdí capacidad de negociación. Siempre sucede. Quien llega tarde a una cita se siente obligado a compensar su demora siendo más flexible y cediendo a favor del ofendido. De regreso a mi casa, la sangre me hervía de irritación. Iba con timing adelantado ⇞, quería recuperar el tiempo y pisé el acelerador. Llegué al puente a las dos veintinueve; un minuto temprano, antes de que abrieran la compuerta. Los policías mal encarados me obligaron a circular hacia las callecitas llenas de semáforos. Así me metí en el tráfico y perdí otros cuarenta y cinco minutos. En ambos casos hice lo que no se debe. Primero por disminuido ⇟, después por sobrado ⇞. Un minuto tarde y uno temprano. Es el estigma de todo aquel que ve pasar las oportunidades frente a él y les dice adiós. 

			Debemos hacer las cosas cuando se tienen que hacer. No antes ni después. Imprimir la cantidad precisa de energía que necesita cada situación. No más ni menos. Decir lo que se tiene que decir. No poco ni mucho.  Si un artista o inventor se adelanta a su tiempo, nadie lo entenderá (dirán que es un chiflado), pero si se atrasa, todos lo ignorarán (dirán que es un simplón). Lo mismo te sucede en los detalles diarios; si te retrasas serás impuntual; si te adelantas serás imprudente.

			Me encontraba charlando con Joch e Isabel, cuando escuchamos los gritos de un individuo que regañaba a otro. Volteamos a ver. El agresor era muy corpulento. La obesidad le había invadido la espalda haciéndolo parecer jorobado.

			—Es el GJ-TS —susurro Joch—. Mi jefe directo. Imagínate. 

			—¿Él te autorizó contratarme?

			—Para nada. Siempre se opuso a que tú vinieras. Quien me dio el visto bueno es el director general. 

			El GJ-TS continuó insultando al pobre lacayo que lo seguía. 

			—¿También es tu jefe? —le pregunté a Isabel.

			—No. Tenemos el mismo rango. Somos gerentes intermedios. 

			—Por lo que veo, está sobrado de ira. Le gusta que le teman. 

			—Le encanta regañar al pobre de Camilo. Es su secretario particular. Camilo es una víctima disminuida a nada. Hacen una pareja muy representativa de lo que vas a encontrar aquí; dos tipos de personas: las que se la pasan gritando, haciendo aspavientos y las que prefieren encerrarse en su espacio sin llamar la atención. Ambas podrían ser más productivas si lograran un punto medio. 

			Me asombró su resumen. Era muy acertado. 

			Las emociones nos mueven. Dependiendo de cómo nos sentimos, nuestros actos pueden ser adelantados (⇞), atrasados (⇟) o exactos (⤞). 

			Hay personas que pueden causarte emociones negativas. Te disminuyen emocionalmente y eso atrasa tu timing ⇟ al hacerte sentir inseguridad, al subrayar tus errores, al culparte de lo que sale mal, al insistir en recordarte que no eres competente. 

			Otras personas, pueden adelantar tu timing ⇞ haciendo que te sobres emocionalmente: Te provocan coraje, deseos de venganza, celos, envidia, sensación de injusticia. 

			Aprende a poner escudos para proteger tus emociones y mantener un timing exacto⤠ en tu trabajo, ideas, cuerpo, familia y espíritu. No permitas que la gente te manipule. Si tiendes a disminuirte ⇟, actívate. Si tiendes a sobrarte ⇞, relájate. Mueve tu timing de manera consciente para que seas más eficaz en todo lo que hagas. 

			7 LA META MÁXIMA: VIVIR EN TIMING 

			Llegamos a la oficina del GJ-TS. Camilo nos dijo que el gran jefe no podía atendernos. Isabel ignoró al secretario y pasó de largo. Empujó la puerta de cristal esmerilado y saludó. Joch y yo entramos detrás de ella. 

			—Venimos a presentarte a nuestro ponente del método timing. Mañana empieza el curso. 

			El GJ-TS parecía un muñeco deforme con la cabeza hundida en los hombros (sin un milímetro de cuello) y la joroba de grasa sobresaliéndole por la espalda. 

			—Entiendo que es un curso de productividad. Con todo respeto, ¿qué sabe de eso un novelista?

			Joch salió en mi defensa. Se aprestó a recitar parte de mis credenciales que (me asombró) se sabía de memoria.

			—Lo siento —dijo el gran jefe—, mi pregunta no era con ánimo de ofender, tengo curiosidad real; tomen asiento por favor. 

			—Prefiero estar de pie —respondí cortésmente. 

			—Como quieras. ¿Estás enterado del caos que hemos tenido a partir del accidente?

			—Joch e Isabel me pondrán al tanto. Pero no creo que el caos provenga de ese accidente tan mencionado. 

			—¿De verdad? —sonrió como burlándose—. ¿Y de dónde entonces?

			—Las personas están disminuidas o sobradas. Con ritmo nocivo. Necesitan ponerse en timing. Quien logra hacer eso puede tener éxito tanto escribiendo novelas, como armando autos, sanando pacientes, maquilando ropa, o dando mantenimiento industrial. Lo importante no es lo que se hace sino la gestión implícita. De eso tratará el curso que comienza mañana. 

			El GJ-TS carraspeó. Se puso de pie; calculé que pesaría cincuenta kilos más que yo. Se despidió deseándonos suerte. De inmediato noté que no tenía intenciones de asistir a la capacitación.

			La palabra timing se traduce como sincronía. En nuestro método, “timing” es sinónimo de ritmo productivo, esto implica: aprovechamiento máximo del tiempo, activar potenciadores positivos, lograr cadencia mental de progreso, tener movimientos exactos ⤞, y lograr los mejores resultados. 

			Según la psicología, estar en timing ⤠ o RP+ es estar  en estado de flujo. Csikszentmihalyi (a quien yo llamo el impronunciable), dice en su obra Flow: The Psychology of Optimal Experience, que el estado de flujo es el punto exacto donde nos sentimos con las habilidades suficientes para lograr grandes retos: ► Si el reto es excesivamente difícil para nuestras habilidades percibidas, bajaremos la guardia, sentiremos angustia y desesperación (timing atrasado, emociones disminuidas ⇟). Mucha gente vive así, escondida, preocupada, llena de temores. ► Si por el contrario, el reto es muy fácil para nuestras habilidades percibidas, actuaremos con cierta arrogancia y enfado con los demás a quienes juzgaremos de torpes (timing adelantado, emociones sobradas ⇞); otros viven así, sobreactuando, fanfarroneando, agrediendo a todos. Solo en estado de flujo nuestra vida será interesante, divertida y fructífera. Para lograrlo debemos plantearnos cada día retos elevados, pero alcanzables, ¡e ir tras ellos con pasión! 

			REPASA ESTAS DEFINICIONES FUNDAMENTALES:

			RITMO PRODUCTIVO (RP+): Racha de actividades con niveles de máxima eficiencia que una persona realiza como consecuencia de la energía que le brindan sus buenos resultados continuos. 

			RITMO NOCIVO (RN-): Racha de actividades ineficaces a causa del menoscabo interior que una persona siente al saber que sus resultados han sido escasos o destructivos. 

			MÉTODO TIMING: (Del griego “methodos” equivale a vía o camino). Medio esquemático para lograr los mayores periodos posibles de ritmo productivo. 

			ACTUAR DISMINUIDOS: (lo que ocasiona TIMING ATRASADO ⇟). A causa del estrés o la baja autoestima, moverse despacio, atemorizados, sin atreverse a tomar decisiones, titubeantes, distraídos, inconscientes del reloj, contemplando el pasado; dudando.

			ACTUAR SOBRADOS: (lo que ocasiona TIMING ADELANTADO ⇞). A causa del estrés o la soberbia, moverse exasperados, enojones, gritones, histriónicos, neuróticos, hablando mucho y rápido, usando palabras altisonantes, con movimientos impulsivos e imprecisos. 

			ACTUAR EN TIMING ⤠: Sin estrés. Moverse alertas, atentos al reloj, avanzando, concentrados en las metas, viendo al futuro, hablando claro, infundiendo confianza, generando resultados contundentes en el tiempo preciso. 

			8 INICIO DE UNA NUEVA ETAPA 

			Aunque amo la tecnología, yo no sé pensar tecleando un aparatito que tiene toda mi música, fotos, videos, sitios favoritos de internet, redes sociales, audiolibros, libros y juegos. En un teléfono “inteligente” me vuelvo “bruto”. Acabo navegando sin rumbo, contestando e mails o poniéndole bigotes a las fotos de mi esposa. Por eso debo hacer un ejercicio consciente para concentrarme. Si deseo enfocarme en algo importante, necesito poner el teléfono en la vitrina más lejana del recinto. Haz lo mismo.

			ENFÓCATE en tu día a día. Sin apagar el radar, con todos los sentidos alertas para captar peligros y oportunidades alrededor, concéntrate en lograr inercia, momentum, RP. (Incluso esa pareja que camina por el bosque tomada de la mano, se enfoca en los sonidos y las vibraciones del ambiente). Percibe todo lo que te rodea, pero discrimina rápido y no te distraigas con las moscas que vuelan. ¡Son moscas! Hoy en día hay muchas; échales insecticida, sácalas del cuarto y olvídate de ellas. Si vuelven a entrar, ignóralas. Enfócate en actuar. Ocupa bien tu tiempo. Deja de lamentarte por los problemas y decide rápido. No grites, no digas groserías, ni te muestres arrogante. Deja de temer y titubear. Actúa con enfoque, pero no te estreses. 

			El estrés excesivo es enemigo del timing ⤠. Aunque los niveles bajos y controlados de estrés te ponen en estado de alerta, los niveles altos de estrés te sacan de timing siempre; te llevan a disminuirte ⇟ o a sobrarte ⇞. 

			Además, contagias tu timing a la gente cercana. Observa a tu equipo, a tu familia, a los clientes o proveedores que tratan contigo. ¿Hay algo en ellos que te disgusta? Antes de criticarlos ¿por qué no te autoanalizas? Tal vez fuiste tú quien les contagió el ritmo nocivo (-). 

			Joch quería salir de la cueva; ayudarse a sí mismo y ayudar a su empresa, pero su estrés excesivo lo sacaba de timing. 

			Antes de iniciar la primera conferencia, me pidió disculpas por anticipado; dijo que como el curso no era obligatorio, habían llegado pocos oyentes. Unos treinta nada más. Los otros ciento cincuenta empleados se habían ido temprano. 

			—De todas formas —acotó—. Aquí estamos los más afectados por el accidente. ¡Háblanos fuerte! ¡Ojalá que Isabel te escuche! ¡Yo organicé todo especialmente para ella! 

			—¿Para Isabel? ¿Por qué? 

			—He leído casi todos tus libros. Ella no. Quizá al escucharte comprenda muchas cosas. 

			—¿De qué hablas? ¿A ella también le perjudicó el accidente?

			—Sí. ¡No te imaginas cuánto! Por eso me dejó. 

			—¿Te dejó? ¿A qué te refieres?

			—Isabel es mi esposa. 

			EJERCICIOS DEL MÉTODO.

			Estamos iniciando una nueva etapa. 

			Abre una carpeta en la computadora y nómbrala método timing. Ahí realizarás ocho documentos de trabajo (uno por cada paso) que se convertirán en tu guía de alto rendimiento personal. Hazlos con esmero, lo mejor que te sea posible. Esos documentos podrán convertirse en una creación de tu autoría sobre el tema. 

			Si estudias este libro con otras personas de tu equipo, pónganse de acuerdo en las fechas y horarios para reunirse. Al menos programen una sesión grupal a la semana durante 8 semanas. En esa sesión, el facilitador o conferencista explicará el tema de la semana y generará un tiempo para que todos los presentes compartan sus trabajos, discutan las respuestas del estudio y establezcan metas concretas. 

			El método timing puede aplicarse en empresas de servicio, comerciales e industriales; también en comunidades escolares, grupos juveniles, asociaciones de ayuda social, congregaciones de crecimiento o simplemente en la temática personal y familiar. Por tal motivo, hemos diseñado MATERIALES DE AUTOEVALUACIÓN Y ESTUDIO diferentes para cada caso. 

			DESCARGA GRATUITAMENTE LOS MATERIALES COMPLEMENTARIOS QUE NECESITES EN WWW.METODOTIMING.COM

			TERMINOLOGÍA.

			Con base en lo estudiado y en tus propias reflexiones, escribe las definiciones de las siguientes palabras. Al final del curso compara tus respuestas con el GLOSARIO OFICIAL COMPLETO que puedes descargar en WWW.METODOTIMING.COM. MUY IMPORTANTE: A partir de esta semana incorpora a tus pensamientos los términos del método. Usa las palabras del vocabulario todos los días. Solo eso te ayudará a practicarlo. 
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